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La Cosa de la Mujer
Era la época del faldellín, moda aristocrática que de Francia pasó a 
España y luego a Indias, moda apropiada para esconder o disimular 
redondeces de barriga.

En Lima, la moda se exageró un tantico (como en nuestros tiempos 
sucedió con la crinolina), pues muchas de las empingorotadas y elegantes 
limeñas, dieron por remate al ruedo del faldellín un círculo de mimbres o 
cañitas; así el busto parecía descansar sobre pirámide de ancha base, o 
sobre una canasta.

No era por entonces, como lo es ahora, el Cabildo o Ayuntamiento muy 
cuidadoso de la policía o aseo de las calles, y el vecindario arrojaba sin 
pizca de escrúpulo, en las aceras, cáscaras de plátano, de chirimoya y 
otras inmundicias; nadie estaba libre de un resbalón.

Muy de veinticinco alfileres y muy echada para atrás, salía una mañana de 
la misa de diez, en Santo Domingo, gentilísima dama limeña y, sin fijarse 
en que sobre la losa había esparcidas unas hojas del tamal serrano, puso 
sobre ellas la remonona botina, resbaIó de firme y dio, con su gallardo 
cuerpo, en el suelo.

Toda mujer, cuando cae de veras, cae de espalda, como si el peso de la 
ropa no le consintiera caer de bruces, o hacia adelante.

La madama de nuestro relato no había de ser la excepción de la regla y, 
en la caída, vínosele sobre el pecho la parte delantera del faldellín junto 
con la camisa, quedando a espectación pública y gratuita, el ombligo y sus 
alrededores.

El espectáculo fue para alquilar ojos y relamerse los labios. ¡Líbrenos San 
Expedito de presenciarlo!

Un marquesito, muy currutaco, acudió presuroso a favorecer a la caída, 
principiando por bajar el subversivo faldellín, para que volviera a cubrir el 
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vientre y todo lo demás, que no sin embeleso contemplara el joven; el suyo 
fue peor que el suplicio de Tántalo.

Puesta en pie la maltrecha dama, dijo a su amparador:

— Muchas gracias, caballero. —Y luego, imaginando ella referirse al 
descuido de la autoridad en la limpieza de las calles, añadió: — ¿Ha visto 
usted cosa igual...?

Probablemente el marquesito no se dio cuenta del propósito de crítica a la 
policía que encarnaba la frase de la dama, pues refiriéndola a aquello, a la 
cosa, en fin, que por el momento halagaba a su lujuria, contestó:

— Lo que es cosa igual, precisamente igual, pudiera ser que no; pero 
parecidas, con vello de más o de menos y hasta pelonas, crea usted, 
señora mía, que he visto algunas.
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Ricardo Palma

Ricardo Palma (Lima, 7 de febrero de 1833 - Miraflores, Lima, 6 de octubre 
de 1919) fue un escritor romántico, costumbrista, tradicionalista, periodista 
y político peruano, famoso principalmente por sus relatos cortos de ficción 
histórica reunidos en el libro Tradiciones peruanas. Cultivó prácticamente 
todos los géneros: poesía, novela, drama, sátira, crítica, crónicas y 
ensayos de diversa índole. Sus hijos Clemente y Angélica siguieron sus 
pasos como escritores.
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Debutó en la literatura en 1848 formando parte del grupo que él mismo 
llamaría más tarde la bohemia de su tiempo. Comenzó con poesía —unos 
versos románticos que aparecieron el 31 de agosto en El Comercio— 
mientras paralelamente escribía en diversas publicaciones críticas de 
espectáculos con numerosos seudónimos. Luego pasó a escribir obras de 
teatro —su primer drama, El hijo del sol (1849), no se llegó a 
representar—, pero alrededor de 1858 dejó de hacerlo a pesar de haber 
obtenido algún éxito en el público limeño.

Solo dos piezas de este periodo han sobrevivido: el drama Rodil (1851), 
redescubierdo cien años después de su publicación (Palma había 
destruido la mayoría de los ejemplares) y la comedia El santo de Panchita, 
que escribió junto con Manuel Ascencio Segura.

Su primer libro de prosa, Corona patriótica, apareció en 1853. Dos años 
más tarde sale Poesías y en 1865, Armonías. Libro de un desterrado.

Su obra poética no estuvo exenta de polémica: en 1890 publicó A San 
Martín, poema que provocó la protesta del gobierno chileno, que lo 
consideró ofensivo para su país. El último poemario de Palma, Filigranas. 
Aguinaldo a mis amigos, apareció dos años más tarde. En 1865, compiló 
la antología Lira americana. Colección de poesías de los mejores poetas 
del Perú, Chile y Bolivia.
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